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LA POLITICA 

EL CASO DE CRISPI 
L a muerte de Crispi, con tratarse de un 

hombre que contribuyó como ninguno otro 
á dar estabilidad al reino de Italia, una 
vez iniciado el periodo constituyente de su 
unidad, no tiene en la política de la nación 
del Adriático la más leve influenoia. Tan 
grande fue su caída, que toda la labor de 
los que le sucedieron en el poder ha tendi­
do á rectificar la obra que él emprendióla, 
tan funestamente malograda para su país 
y de tan tristes consecuencias en todos los 
órdenes. 
• El había sido el más pertinaz organiza­
dor de la unidad en la esfera administrati­
va desde el poder, y en él pusiéronla mi­
rada todos los radicales procedentes del 
campo republicano, que habían creído ver 
en la Monarquía el único cuerpo conectiva, 
que impidiese la dislocación de las com.tr 
cas fundidas on la misma nacionalidad. 

Mientras Ijtnitó su activa voluntad 
'̂N ôTTdfiivsaf'"T energías sociales" de suerou 

que el poder unitario tuviese la robustez 
necesaria para perdurar indefinidamente, 
su voz fué la do un oráculo, y en todas 
partes se pronunció su nombre con respeto 
y en todos los espíritus hubo esperanzas de 
que el compañero Garibaldi abriría á la 
Italia joven venturosos horizontes interna­
cionales que, manteniéndola en cierta be­
neficiosa independencia , la afianzara en 
una orientación política que llevase consi­
go, como secuelas, esplendor meroantil y 
amplitud industrial, ideales de un tiempo 
de reposo en que nada debía apeteoerse 
más que la pacífica posesión del bienestar 
conquistado. 

Crispi era un hombre de briosa inteli­
gencia. Con más imaginación que intensi­
dad de pensamiento, por roer el zancajo al 
Canciller de Hierro enajenóse las simpa­
tías de Francia. Puesto su pais al lado de 
los otros dos que con él constituyeron la 
triplo, empezó á sufrir las consecuencias 
económicas de su empeño político. Cerrá­
ronse para Italia los mercados franceses, y 
la industaia en general hubo de padecer la 
parálisis consiguiente al stock. 

Era antes productora empleada por de­
manda incesante, y hubo de dedicarse, con 
los apremios de una grave depreciación en 
sus artículos, á explorar mercados en Amé­
rica, ya que por el pronto no podía verse 
compensada en el Continente de la clausu­
ra de una plaza como la francesa, por la 
apertura de otras, ni aun de aquellas»con 
las cuales se había comprometido. 

No se v io esto con buenos ojos como es 

natural, por la opinión italiana. Pudo 
Crispi suponer que las pruebas de amistad 
y de simpatía que mediaron entre el rey 
Humberto y el emperador alemán habían 
de poner el sello á una aspiración de gran­
deza, que si convenía á las prisas de una 
imaginación meridional, distaba mucho de 
parecer necesaria á la masa neutra, que 
desde fuera de las cancillerías veía exten­
derse por todo el reino una penuria des­
tructora. 

Añádase a esto la prosecución en sus 
ideales de Crispi, castigando oon una tri­
butación onerosa toda actividad social, sin 
curarse de que al déficit de la riqueza pú­
blica correspondiera una depresión en las 
inversiones del Tesoro, y se tendrá la cla­
ve de aquel general descontento que se 
mostró en las compiñas con algaradas 
nunca extinguidas totalmente, aunque se 
quisiera por Crispi reprimir la rabia de los 
proletarios con violentísimas coacciones. 

Inseguro en su política, seguro nada más 
de su marcha en línea recta por los ensue­
ños de un engrandecimiento que no se ha­
bía logrado mediante alianzas comprome-
' ras. sin (¡reciprocidad., suficiente, buscó 
fuera del continente europeo, con las ar­
mas, lo que dentro de él no había podido 
conseguir. Con una crisis en Italia, des-
medrnda y anémica por falta de circula­
ción en los capitales, concibió el empeño 
de lanzar á Baratieri á la aventura más 
loca que s« puede imaginar. Las dotes de 
este general habían alentado á Crispi. 

Y cuando aquel le pedía refuerzos y di­
nero, el gobernante pensaba en que Napo­
león sostenía sus campañas con los despo­
jos de los vencidos. 

Hombre que había vivido en su juven­
tud con una leyenda en el cerebro, la de la 
unidad de Italia, y la había paseado por 
Europa, como un trovador la enseña de sus 
amores, ya en la vejez buscó otra leyenda, 
y esta última, no lograda, fué la que dio 
al traste con su política y con su nombre. 
Podía pedirse á Baratieri que con la tácti­
ca propia de su situación topográfica y de 
las fuerzas que mandaba, esquivase una 
acción decisiva hasta que tuviera probabi­
lidades de victoria. 

Exigir á un soldado el heroísmo era muy 
natural en un poeta de la política, como 
Crispi. Baratieri estudió su plan, que no 
fué secundado por los generales que le 
acompañaban, y cayó víctima del mayor 
descalabro que pueda imaginarse. Crispi 
no pudo sostenerse un momento más en el 
poder. Y aquel hombre que había hecho un 
compacto de fracciones unidas por Cari-
baldi y por Manzini, carne y verbo de la 
revolución, estuvo á pique de ver la catás­
trofe de un quebrantamiento de la unidad, 

y del advenimiento al poder de una venga­
dora demagogia. 

Crispi no miraba al suelo. Veía más las 
ideas que se hallan en la cima del pensar 
político que las rastreadas en el medio or­
dinario de su existencia física. Así anduvo 
divorciado de la realidad on el segundo 
período de su dominación. 

Un lector de Bion y de Mosco, ó de Aris­
tófanes y de Tucidides, que en lo literario 
tendían á la clásica belleza de los griegos 
y de los latinos, y en lo político á volver á 
una Roma enterrada en la ruina que cu­
brieron el polvo de los ticios, de los ram-
nes y de los lúceres, no podía ser el gober­
nante experto que funde todo idealismo en 
el crisol de la realidad y aparta á un lado 
la inútil escoria todo lo que no lleva el sig­
no de la utilidad y de la permanencia. 

Crispi, restituido á su gabinete de estu­
dio, olvidado de todos, ha sufrido la pena 
que merecía. Ha muerto, aunque dentro de 
su patria, fuera de su corazón. Nada queda 
de él más que un piadoso recuerdo. Ni aun 
el perdón de sus faltas le acompaña á la 
tumba. Si en su país lo odiaron muchos, 
ahora mismo, cuando se le haceníúfrebTéTST 
exequias, la prensa de Europa vuelca sobre 
su cadáver terribles vituperios. 

L A S M A N I O B R A S N A V A L E S 
EN EL MEDITERRÁNEO 

Durante la primera quincena de Septiembre 
se reunirá en el Mediterráneo una formidable 
escuadra británica para realizar maniobras. A 
los diez acorazados de ia escuadra del Mediterrá­
neo habrá que agregar ocho de la del Canal. En 
caso de guerra estas escuadras tendrían que ope­
rar en combinación y de ahí que ahora se baila 
pensado en la corivenienc¡;i de maniobrarlas jun­
tas. Kn esto ol almirantazgo copia al ministerio 
de Marina francés que ya ea dos años consecuti­
vos ha ordenad») estas maniobras combinólas, en 
las que Inglaterra no había pensado antes; pero 
cuyo ejemplo ha acordado seguir. 

Cual sea la naturaleza exacta de las próximas 
maniobras nada ha podido todavía traslucirse, 
aunque no se espera que revista gran carácter 
dramático. 

El interés de las mismas parece que quedará 
concentrado en el manejo de la enorme flota, que 
las escuadras combinadas, con sus cruceros y 
destroyers han de formar. 

El programa primitivo, y al que oportunamen­
te hicimos referencia , era el de uo crucero 
de quince días en el Atlántico, pero según pa­
rece la flota se dirigirá al este de Gibraltar, 
combinando con las maniobras lácticas, algunos 
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E L U L T I M O T E L E G R A M A 

de esos cumplimientos iatei : mies que Ian- \ 
lo conlrihiiyeo á la conservación do la paz* 

No se cree (¡no las escuadráis combinadas visi­
ten á Tolón, pero dícese que uno ó dos puertos 
italianos ya han fonj; : su« invitaciones. 

Esto, sin , , deja de pasar de una 
mer en ocasiones muy nebulosa, pues 

se sabe de los probables movimientos 
de las escuadras, saívo que el día 30 del mes ac­
tual deberán reunirse en el Cabo de San Vicente 
y hacer juntas un crucero que debe durar hasta 
el 16 de ¡eptiemBre, empleando parte del tiem­
po en ejercicios de táctica la una contra la otra: 
Se supone que estos ejercicios han de incluir ex­
perimento- sobre la láctica empleada reciente­
mente en el Lisard por el almirante Wilson, en 
este caso teniendo enfrente buques más rápidos 
que los suyos, pero lo único que por ahora des­
pierta verdadero interés, es ver como las escua­
dras combinadas pueden ser manejadas. 

El vicealmirante Sir John Fisher, asumirá con­
forme decíamos días pasados, el mando de tan 
numerosa y formidable armada, 

A Y U N T A M I E N T O 

Sesión celebrada el 16 de Agosto de 1901 

Con asistencia de los concejales Sres. Rodríguez 
España, Pérez, Oliva y Almagro, presididos por el 
Aloalde Sr. Sangüinety, se celebró sesión ordinaria 
de segunda citaoión tomándose los acuerdos si­
guientes: 

Se aprobó el acta de la sesión anterior. 
Se acordó que pase á informe de la Comisión de 

Ornato la instancia de D. Francisco Imosi solicitan­
do permiso para reedifioar una oasa en la calle del 
Marqués de Ja Ensenada. 

-Se-autorizó á D. Franoisoo Pérez Petinto, para 
unas reparaoiones en la fachada de su casa calle de 
Castelar. 

Pasó á la Comisión de Hacienda una instancia 
de D. Benito Sierra, sobre un crédito antiguo que 
tiene en contra del Ayuntamiento. 

Quedó insorita en el padrón de beneficencia una 
familia pobre. 

Se admitió la fianza personal del reciño D. Fran­
cisco España Rojas, para responder de la gestión 
del nuevo Depositario del Pósito D, Federico Ro­
dríguez Carrillo. 

Quedó sobre la mesa á estudio de los concejales 
el expuesto del alcalde proponiendo levantar un 
empréstito coa la garantía de la renta del matadero 
al ob '̂¡fió de satisfacer las deudas que tiene el Muni-
<¡ipté¡.'W' '• ' Oí UFA lOii j t . 8 r T)l í i ; l í l¡ i't*> 

• acordó que se reúna la Comisión de Abastos 
forme un nuevo Reglamento para 

' n ta de las muohas deficiencias que 
eael .ensucio Ste observan. 

Sr. Almagro pidió que se vigile se venda en 
tab baja la carne de los toros y novillos que ha­
yan sido lidiado» •i'tíVf '%t '/\ •"•lO 

8 Sebastián Morales vecino de la 
Á 1 á \* espalda de la oasa que 
tiene en diob> dehese, : U9da construir un horno de 
cocar pan. 1 A " • ***^ • 

- j u i ' 0 3 asuntos de que tratar se 
levantó la sesión. 1 ' ' ' 

oolega «El Calper De nuestro oolega «El Calpense» insertamos 
las siguientes líneas de la «Charla semanal» que 
suscribe nuestro querido amigo Enrique Gómez de 
la Mata, que es como si dijéramos el Luis Taboada 
del Campo de Gibraltar. 

«Las personas queno orean en eso de las aluci­
naciones y de las apariciones fantásticas, no ten­
drán más remedio que confesar que estaban en un 
error, en cnanto lean el artículo titulado Voz de 

Alerta enviado al Heraldo de Madrid por su corres­
ponsal en Algeciras. 

Nadie podrá negar que el Sr. Aragón «ha visto 
visiones,» cuando con tanta fresoura afirma lo del 
desembarque constante de ingleses en las costas es­
pañolas del Campo de Gibraltar. 

Solamente por efecto de una alucinación se pue­
de dar como cierta una fasedad tan morrocotuda. 

Me han dicho, (no sé si será oierto), que el cita­
do corresponsal está obsesionado oon los ingleses, 
hasta el punto de que en todas partes oree ver sol­
dados británicos y cuando se sienta á ooiner mira 
debajo del mantel por si hay alguno escondido, , 
examina detenidamente la sopa, por si acaso, y 
siempre que bebe agua hace pasar antes el líquido 
por un colador, temeroso de tragarse un artillero 
inglés convertido en gusarapo. 

Por la noche, antes de acostarse, registra cui­
dadosamente por entre los colchones y debajo de 
la cama, y aun así siempre sueña con regimientos 
que desembarcan, con cañones que disparan, oon 
bombas que estallan y con ¡arroyos de sangre! co­
mo pregonan los vendedores de sandías. 

Haoe poca3 noches tuvo una pesoadilla, digo 
una pesadilla espantosa, horrible. 

Soñó que había venido "Weylór y que se estaba 
librando entre iugleses y españoles una sangrienta 
batalla en la Plaza de Abastos, á mano derecha 
conforme se entra. D^ pronto, de entre las filas 
británicas se destacó uno de esos soldados que to-
oan el bombo en la retreta y levantando el instru­
mento se fué sobre Weyler. Entonces él, el corres­
ponsal, que sentado sobre un capacho de uvas esta­
ba tomando apuntes de la batalla, para el Heraldo, 
se abalanzó sobre el inglés y le partió el pellejo . . . 
del bombo. 

Con el estallido despertó, y al otro día si no es ' 
por algunos amigos que le convencieron de que to­
do había sido un sueño telegrafía al Heraldo los 
detalles y el resultado de la acción.» 

ENBIQU* G O M E Z DE LA M A T A . 

NOTICIAS V A R I A S 
Ituhos y lechuzas: 

Aunque tarde vamos á dar cuenta á nuestros 
lectores de un suceso por demás curioso desarrolla­
do en la semana anterior. 

•Los asiduos concurrentes á la Plaza Al ta y ve­
cinos de la misma, extrañábanse que en la noohe 
del martes no se oyesen lechuzas; nadie se lo expli­
caba cuando tan acostumbrados nos tienen á sus 
lúgubres y desagradables cantos. 

Pero sucede que dos lechuzas de paso se entran 
en la parte alta del Campanario de la Iglesia Ma­
yor seguidas de dos buhos de reciente echadura; es­
tos cierran la entrada al nido y comparten amoro­
samente una cenita de Arroyo: el aceite surte sus 
traviesos efectos y las dos parejas rapaoes empie­
zan á juguetear contra los pacíficos transeúntes á 
quienes arrojan restos de sandía eto. etc, hasta que 
apercibidos unos cuantos señores que se hallaban 
sentados á la puerta del restaurant Ortiz dieron 
conocimiento á unos agentes de la autoridad y al 
subir estos sorprenden infranganli delito de lechuzas 
i las cuatro aves de rapiñas, quienes protestan ha­
ber subido á tan altas regiones para respirar el fres­
co que en ningún lado se encontraba; esta y no 
otra fué la oausa de no haberse oido el monótono 
oanto de las citadas aves ,dioha noohe. 

Resumen: a ellas les cortaron las alas en el Hos­
pital Civil , á fin de que no puedan remontarse m' •• 
ellos están colinches y ya que nada les ha sucedido 
debemos agradecer que no se le ocurriera repicar 
las campanas á las dos de la madrugada, porque t 
sobre su oonoiencia pesarían hoy infinito número 
de pulmonías que seguramente se hubiesen cojido 
por la mucha gente que en paños menores se ha­
br ía lanzado á la calle en averiguación de loque 
ocurría. 

U n detalle: la3 lechuzas ostentaban ramos de 
azahar. 

Becerrada. 
A beneficio de la 

por el Ayuntamiento 
Casa Socorro y 
de L a Línea se 

patrocinada 
celebrará el 

día 8 del próximo Septiembre uua becerrada bené­
fica en aquel oiroo taurino y en la que tomarán 
parte muy aotiva conocidos jóvenes, del comeroio 
de la vecina villa, 

Presidirán distinguidas señoritas que regalarán 
vistosas moñas. Como espadas figuran Don Juan 
Martínez, D. José Neira, D. Franoisoo Morales y 
D . Plácido Cortés, y aunque tenemos á la vista el 
resto de la cuadrilla que la componen jóvenes co­
merciantes, al ¿er tan considerable el número de 
banderilleros omitimos sus nombres. 

Desde luego promete estar muy animada esta 
fiesta taurina de la que se espera bueu resultado, 
dado el fin benéfico á que se destinan sus produo-
tos. 

Novillero. 
Ha sido ventajosamente contratado para torear 

en la plaza de toros de Tarifa durante la próxima 
feria el matador de novillo!» Miguel Murciano Gra­
nadino. 

Botla próxima. 
Muy en breve contraerá matrimonio la distin­

guida Srta. Mioaela Bonany con el jurisconsulto 
de Aróos Sr. Ramírez Cárdenas. 

Calendario Mundano. 
E n la semana entrante celebran sus dias. las 

Sra. D . a Luisa Flores viuda de Callealta, D." L u i ­
sa Cassinges viuda de Puigoarbó, D. 1 1 Luisa Mou-
relle de Agüera, D.* Luisa Cabo de Lledó y las se­
ñoritas Luisa Herrera, Luisa "Villalta, Luisa Iba-
fiez, Luisa Onoala y Luisa Sambuoety. 

Los Sres. D. Luis Lombard, D. Luis Riquelme, 
D. Luis Morón, D. Luis Oliag, D. Luis Clara, don 
Luis Jannon, D. Luis Méndez, D. Luis Santos, don 
Ramón Móudez Libreo, D. Ramón Nicart y D. Ra­
món Jiménez Quesada) 

- ¿ i . , ü ¡ í ¿ ,„,;„ 
¿Nos convencerá? 

«Algo bueno tiene el agua casando la bendicen», 
dice un refrán y nosotros parodiándole podamos do-
cir después de haber leido un arimulo que 
colega looal «El Resguardo Militarv-ptríj.^ 
go bueno tendrá el corresponsal del «Heraldo de 
Madrid» en Algeciras cuando el citado semanario 
hace sonar toques de atenoióu en defensa del esori-
to «Voz de Alerta.» 

E n cuanto afirma el autor se observa fácilmente 
el encontrarse también atacado de anylofobia y las 
cosas hay que decirlas como son; lo que más nos 
extraña es, que siendo el director de «El Resguar­
do» persona de reoonooida seriedad, se haga eco de 
quien no debe para de rechazo sacudir á respeta­
bles autoridades que aunque culpables de que des­
embarquen ingleses (en su mayoría señoras) por 
la playa para jugar á la pelota debemos hacer cons­
tar que este es un aoto de galantería y que se vie­
ne haciendo desde que los ingleses se posesionaron 
de Gibraltar y hasta ahora que se le ha antojado al 
corresponsal rondeño alarmar la opinión para tele­
grafiar mucho, no se le ha concedido importancia 
¡por estas cosas nos luoe tanto el pelo! 

De gravedad. 
Dice el «El Diario de Cádiz» 

«El alcalde de San Roque telegrafía al señor Go­
bernador manifestándole que ha sido acometido de 
un ataque cerebral y se encuentra en grave estado 
el comisionado de apremio que envió el Ayunta­
miento de L a Línea para cobrar el contingente car­
celario» 

Suponemos y sentimos á la vez que el oomisio-
nado de que se trata sea nuestro particular amigo 
D . Francisco Naval á quien de todas veras desea­
mos su restablecimiento á la salud. 

Alcalde. 
Nuestro particular amigo D. José M . ' Hinojosa 

hijo político de nuestro respetable convecino don 
Andrés Lacarcel Caballero, ha sido nombrado al­
oalde de Campillos. 

— 
Noticias de enfermos. 

Se tncuentra algo dolioada de salud la respeta-


